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_____________________________________________________________ 

Este artículo aborda el tema de como las imÆgenes pueden constituirse en parte de un 
discurso legitimador en procesos de conquista. Específicamente se analizan las 
fotografías del retratista Antonio Pozzo; quien acompaæa al General Roca durante la 
Campaæa del Desierto en 1879. En este contexto la fotografía es portadora de un punto de 
vista que por un lado testimonia la crudeza de la experiencia y por otro tiene un potencial 
imaginario en el plano simbólico, en tanto establece nuevos mitos institucionales a partir 
de imÆgenes pasadas las que se transforman en la memoria constitutiva de la nacionalidad 
futura.  
_____________________________________________________________ 

 

En 1879, cinco columnas del EjØrcito argentino, con un total de 6.000 
soldados, avanzaron desde la extensa línea de frontera con los indios (que, 
del AtlÆntico a la Cordillera de los Andes, atravesaba todo el territorio 
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nacional) hacia Río Negro y el �País de las Manzanas� (la actual provincia 
de NeuquØn). Gesto mÆs espectacular de un despiadado conflicto armado 
que continuaría hasta 1885, la llamada �Conquista del Desierto� fue la 
culminación de una prolongada historia de relaciones ambiguas entre la 
sociedad blanca y los habitantes originarios de la Pampa y la Patagonia. 
 
Desde el siglo XVI, ambas sociedades coexistieron separadas por una 
frontera o �zona de contacto�  permeable, con períodos de paz negociada 
y con períodos de tremenda violencia mutua, plagados de grandes y 
pequeæas masacres.  
 
A partir de 1870, abierto un nuevo período de conflictos, los sectores 
dirigentes de la sociedad Argentina decidieron adoptar una �solución final� 
para la cuestión indígena: la eliminación física de esas sociedades. Esa 
opción por una resolución tan drÆstica del problema no se debió apenas a 
una posibilidad tecnológica, ofrecida por las nuevas tecnologías militares, de 
transporte y de comunicaciones (esa misma tecnología podría haber sido 
utilizada para favorecer una solución de integración, en lugar de 
destrucción). En realidad, lo que estaba en juego era el control territorial por 
parte del Estado Nacional (ademÆs de la apropiación de las tierras) 
completando así la instauración de un orden político y social y la formación 
del propio Estado y de sus instituciones. La dinÆmica propulsora del proceso 
era la expansión de la producción agroexportadora, a partir de la vinculación 
creciente con la economía internacional. Segœn la visión de mundo 
dominante, se completaba así la ocupación del desierto �bÆrbaro� por parte 
de la civilización.   
 
Esta visión de la campaæa de 1879 como �gesto espectacular� se reafirma 
cuando examinamos la colección de cincuenta fotografías de la misma 
existente en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro. Para que el 
espectÆculo fuera completo, era necesario su registro visual fotogrÆfico. La 
fotografía era una tecnología de la Øpoca, tan avanzada como el fusil 
Remington, el telØgrafo o el ferrocarril. Su utilización, en el medio físico del 
desierto, acompaæando el desarrollo de la campaæa militar, era, al mismo 
tiempo que su registro simbólico (mÆs que testimonial), la confirmación y 
celebración de que ese ejØrcito era portador de un nivel superior de 
�civilización�, que venía a apropiarse de esas �tierras vacías� para ponerlas 
en producción.  
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Pero recordemos tambiØn que la presencia de la frontera indígena creaba un 
espacio problemÆtico donde no penetraban las capacidades represivas y 
organizadoras del Estado Nacional, favoreciendo la �indisciplina� de la 
población rural. El discurso de �Paz y Administración� que va configurando 
su lugar de enunciación en el Estado Nacional tiende a unificar a toda la 
población fronteriza, indios y blancos, en el rótulo de �barbarie�. Todos por 
igual deberÆn ser reemplazados por los portadores de la civilización. 

La guerra contra los indios es presentada por los intelectuales, políticos y 
militares de esta nueva generación como una necesidad fatal. Conquista del 
desierto que supone, en realidad, la producción física y tambiØn simbólica de 
ese desierto, la eliminación material de los pueblos que lo habitan, pero 
tambiØn la negación de su propia existencia. Operaciones similares se han 
producido y continœan produciØndose en otras situaciones nacionales, como 
en Brasil: Warren Dean  las vincula con la confrontación entre sociedades 
que tienen modelos radicalmente diferentes de uso de los recursos naturales: 
cuando dos sociedades comparten el mismo sistema de apropiación de la 
naturaleza, lo que se establece entre ellas es una frontera política . 
 
En verdad, ese discurso se elabora en una particular relación intertextual con 
el que acompaæa la expansión europea en Asia y `frica. En la particular 
situación latinoamericana, esas operaciones permiten a los sectores 
dominantes erigirse como interlocutores vÆlidos de las potencias 
modernizadoras, y en ejecutores locales de los designios de la Historia 
Universal, el sojuzgamiento de los pueblos atrasados en nombre del 
Progreso. La destrucción de los pueblos nativos tiene el sentido de dar un 
mejor uso a su territorio, en nombre del valor de cambio. En otras palabras, 
se trata de un genocidio Øtnico y cultural como fundamento de una 
reapropiación política de la naturaleza.   
 
�Es tarea de los exploradores de avanzada del progreso capitalista 
codificar lo que ellos consideran atrasado y disponible para el progreso. El 
ojo europeo progresista presenta los hÆbitats de subsistencia como paisajes 
vacíos, dotados de sentido sólo en función de un futuro capitalista y de sus 
posibilidades de producir un excedente comercializable. Desde luego, desde 
el punto de vista de sus habitantes, esos mismos espacios son vividos como 
intensamente humanizados, saturados de historia y significación local, como 
lugares donde plantas, seres vivos, accidentes geogrÆficos tienen nombres, 
usos, funciones simbólicas, historias, lugares en formaciones indígenas de 
conocimiento�   .  
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Nada mÆs natural, entonces, que el Ønfasis puesto por el ideólogo de la 
campaæa de 1879, Estanislao Zeballos, en que la expedición sea acompaæada 
por científicos y naturalistas, portadores de un nuevo �punto de vista� sobre 
el territorio y de la posibilidad de una nueva sistematización discursiva sobre 
sus propiedades, que, ademÆs de su fisonomía congnoscitiva, vendrÆ a 
constituir un elemento legitimador de la campaæa militar civilizatoria.  

La fotografía, en ese marco, es tambiØn portadora de ese nuevo punto de 
vista bifronte: otorga una realidad testimonial cruda a la experiencia, pero 
tambiØn tiene una potencialidad imaginaria en el plano simbólico, la de 
establecer la iconografía de nuevos mitos institucionales, a travØs de 
imÆgenes que, capturadas en un presente que clausura el pasado, se 
proyectan como memoria constitutiva de la nacionalidad futura.  
 

 
El �Corpus� FotogrÆfico  
 
El 11 de Julio de 1879 el periódico La AmØrica del Sur de Buenos Aires, 
comunicaba a sus lectores que el Sr. Antonio Pozzo se había presentado en 
la oficina correspondiente �solicitando privilegio de marca de fÆbrica por 
las vistas fotogrÆficas que ha sacado de todos los puntos donde hacía alto la 
expedición al Río Negro�.   
 
El �retratista� Pozzo (como aparece designado en otras fuentes de la Øpoca), 
había acompaæado a la columna comandada por el General Roca en su 
expedición al Desierto, en calidad de fotógrafo oficial del gobierno y 
miembro del Cuartel General de dicho cuerpo militar, entre abril y julio del 
mismo aæo  .  
 
A esa altura del siglo XIX no era la primera vez que la fotografía, 
transformada en instrumento de propaganda, era utilizada para registrar las 
campaæas militares. Es el caso, por ejemplo, de las famosas fotografías de 
Roger Fenton sobre la Guerra de Crimea en 1855, y de los registros 
fotogrÆficos de la Guerra de Secesión en Estados Unidos, como el trabajo de 
Alexander Gardner en la batalla de Gettysburg (1863), y de las fotos de 
William Brady acompaæando el avance �transversal� de la columna del 
general Sherman. TambiØn podemos recordar los centenares de fotos de la 
guerra franco-prusiana (1870), y en AmØrica del Sur, las imÆgenes de la 
guerra contra el Paraguay (1865-1870). Es cierto que este tipo de registros 
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sufría ciertas limitaciones tØcnicas, propias del momento, que quitaban todo 
dinamismo a las imÆgenes. Las pesadas chapas de colodio hœmedo y la 
cÆmara de tres pies permitían muy pocos desplazamientos. Debemos 
recordar que el uso de placas secas preparadas de antemano (placa al 
gelatino-bromuro) data de 1871, y que el perfeccionamiento de los objetivos 
(anastigmÆticos) se da reciØn en 1884  . Sea como fuere, subyaciendo a 
todas estas iniciativas tenemos el hecho de que la fotografía, durante el siglo 
XIX (principal pero no exclusivamente) era considerada como �prueba 
irrefutable� de la realidad, su anÆlogon perfecto, revestida de ciertas 
características muy apreciadas por el positivismo en boga: objetividad y 
cientificidad. 

Si la fotografía era concebida como la imitación mÆs perfecta de la realidad, 
esa capacidad mimØtica procedía, en gran medida, de su naturaleza tØcnica, 
que permitía la aparición de una imagen de manera �automÆtica� o 
�natural�, sin intervención de la mano humana (en contraposición al arte, 
reino de la subjetividad creadora). Pero ademÆs (y esto es central) ese poder 
documental podía ser aplicado a la conservación del pasado, esto es, como 
un autØntico auxiliar (servidor) de la memoria  .  
 
Hoy en día, ya no es posible pensar a la imagen fotogrÆfica fuera del acto 
que la hace ser. En tØrminos teóricos: si entendemos la fotografía como un 
mensaje que se elabora a travØs del tiempo, considerÆndola como 
imagen/documento (índice o marca de una materialidad pasada) y como 
imagen/monumento (símbolo de aquello que, en el pasado, una sociedad 
estableció como digno de ser conservado para el futuro), debemos concluir 
que si la fotografía informa, ella tambiØn conforma una determinada visión 
del mundo. En este sentido, hasta bien entrado el siglo XX, el control de los 
medios tØcnicos de producción cultural (que envuelven tanto al que los 
detenta como al grupo al cual sirve) fue privilegio de las clases dominantes, 
y de sus aparatos político-culturales. La fotografía no sólo favoreció la 
difusión de comportamientos y representaciones de la clase que controlaba 
tales medios, sino que tambiØn actuó como eficiente medio de control social 
a travØs de la educación de la Mirada  . Desde el punto de vista del control 
social, la fotografía contribuye con su registro a celebrar los eventos 
definidos como �relevantes� segœn la lógica del poder, indicando quØ es lo 
que debe perdurar y a partir de cuÆles códigos iconogrÆficos.   
 
Ahora bien, en el caso de las fotos de la expedición al Río Negro, producidas 
por el EjØrcito argentino y que comparten plenamente aquella ideología de la 
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objetividad, la construcción de una memoria no sólo aparece como un 
objetivo central, sino que estÆ anclada en referentes histórico-sociales muy 
concretos. En efecto, la �Conquista del Desierto� y el sometimiento de los 
indios seæalan, para la Argentina oficial, la matriz y la institucionalización 
de la Repœblica Conservadora como acuerdo bÆsico entre el EjØrcito y la 
Oligarquía; relación que cuenta, entre sus rasgos mÆs notorios y 
permanentes, una acción represiva que se distingue por su capacidad 
silenciadora para negar la violencia .   
 
Memoria de una victoria militar sobre el indígena (en realidad, su 
exterminio), pero tambiØn memoria de una cierta versión de la historia y de 
la construcción del Estado Nacional y sus instituciones, las fotografías de 
1879 aparecen, para nosotros, plenas de significaciones. Sin pretender agotar 
un anÆlisis que requeriría una metodología mucho mÆs rigurosa, nos 
proponemos explorarlas a partir de la formulación de algunas preguntas 
dirigidas a las fotos y a su contexto  .  
 
                            

* * *  
 

 
Toda fotografía tiene una historia, una trayectoria existencial que comienza 
con la intención para que ella exista como tal  . Entonces, ¿por quØ las 
fotos de Antonio Pozzo? 

Para los propios contemporÆneos, la extensión de la línea telegrÆfica y la 
incorporación del fusil Remington fueron factores decisivos en la �solución 
del problema indígena�. Era el �progreso�, corporizado en esa tecnología, el 
que venía a auxiliar a la �civilización� en la liquidación de los œltimos 
baluartes de la �barbarie�.   
 
No resultarÆ extraæo entonces que la fotografía, una tecnología moderna que 
se ubicaba en el mismo plano valorativo, haya acompaæado a la empresa 
militar de 1879 atendiendo a un requisito implícito: la autocelebración. En 
especial porque ella venía a certificar la eficacia de una empresa 
cuidadosamente planificada, en la que nada estaba librado al azar, 
empezando por el registro de su propia memoria  .  
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En efecto, el fotógrafo oficial Antonio Pozzo (quiØn realizaba trabajos para 
el Gobierno por lo menos desde 1864, cuando registró las imÆgenes de la 
locomotora �La Porteæa�, primer ferrocarril argentino y, no por casualidad, 
otro símbolo del �progreso� deseado), no acompaæó a cualquiera de las 
cinco columnas que realizaron la expedición sino precisamente a la del 
Cuartel General, que lideraba Roca. Esta columna, recordemos, se 
caracterizó por dos hechos significativos: por ser la œnica que en su 
recorrido no encontró indios enemigos contra los cuales disparar un tiro, y 
por llegar puntualmente el día 24 de mayo a la isla de Choele Choel para 
asistir a la gigantesca misa de campaæa, celebrada frente al  EjØrcito  en 
formación el día 25, fecha del aniversario patrio de la Argentina  . El 
General Roca era tan consciente de la carga simbólica de la expedición que 
se adelantó a la columna el día 22, para asegurarse que estaría el 25 de mayo 
en Choele Choel.   
 
Estas circunstancias, que no pasaron desapercibidas para algunos de sus 
contemporÆneos mÆs esclarecidos (Sarmiento la calificó de �paseo en 
carruaje a travØs de La Pampa�), es la que permite fundamentar una visión 
de la campaæa de 1879 como gesto espectacular por parte de Roca y del 
EjØrcito. Bien entendido, eso es así si limitamos nuestra referencia a la 
columna principal, ya que las columnas laterales al mando de los otros 
oficiales de Roca cumplieron eficazmente su tarea de �limpieza� del 
territorio. De esa racional combinación entre una �parada marcial� y unos 
�laterales arrasadores�, sólo la primera sobrevive en el registro foto-
grÆfico . 
 
Siendo así, ¿quØ muestran (y cómo) las fotos de Antonio Pozzo?. Las 
fotografías registran, siguiendo el itinerario y la cronología de la expedición 
(entre CarhuØ y Choele-Choel), los diversos puntos en que la misma hizo 
alto y sus protagonistas: campamentos, fuertes y poblaciones; los oficiales, 
la tropa, los sacerdotes y, en menor cantidad (sólo 4 fotos del total), grupos 
de indios �amigos� y prisioneros; animales, carretas y armas; paisajes y 
localidades �nuevas�. En forma conjunta, el acto de registro y su memoria 
van construyendo un dispositivo narrativo que sigue un orden preciso y no 
es producto del acaso, sino que seæala un camino de acción y de lectura 
predeterminado. De manera un tanto evidente, entonces, el sentido estÆ 
contenido aquí en proponer esa linealidad que apunta a una meta 
determinada, y que se alcanza de manera inexorable  .  
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Los lugares  
 
Esa tØcnica se complementa con otra, en donde una particular configuración 
del punto de vista y la perspectiva contribuyen a padronizar la relación entre 
el espacio representado y el espacio de la representación  : exceptuando 
una fotografía (sobre la cual volveremos mÆs adelante), lo que vemos son 
grandes panorÆmicas donde los sujetos y objetos fotografiados se pierden en 
una inmensidad vertiginosa. Al mismo tiempo, esa perspectiva se resalta por 
la proximidad de los primeros planos del suelo, en un efecto que recuerda el 
uso de la lente �gran angular� en la fotografía contemporÆnea.  
 
Es cierto que el rígido encuadramiento que privilegia el sentido horizontal de 
la foto, la centralidad del enfoque y una equilibrada distribución de planos, 
formaban parte del conjunto de reglas de composición de la Øpoca, propia de 
la estØtica positivista. Tampoco hay que olvidar que existían ciertos límites 
tØcnicos que ya comentamos (en especial la rusticidad de los objetivos, que 
no facilitaban la inclusión de diversos elementos en la foto a distancias 
considerables). Pese a todo ello, las panorÆmicas con gran profundidad de 
campo fueron una elección deliberada del fotógrafo con consecuencias 
directas sobre la totalidad del registro. Significativamente, lo que acaba 
siendo resaltado en todas las fotos es un rasgo preciso de la percepción del 
espacio: el vacío (horizontes muy lejanos, tierras sin límites, grandes 
espacios, etc.). Eliminados real y visualmente sus habitantes anteriores, la 
Patagonia se abre ahora como un desafío donde ejercer plenamente todas las 
posibilidades, los recursos y la voluntad del poder civilizatorio.   
 
Comencemos por el espacio reciØn apropiado, por donde las tropas 
transitaban por primera vez (mÆs de la mitad de las fotos se ocupan de Øl). 
Hace algunos aæos, Susan Sontag ya seæaló la importante función que ha 
cumplido siempre la fotografía como ayuda en el dominio de un espacio en 
el cual nos sentimos inseguros . MÆs recientemente, Annateresa Fabris 
mostró de quØ manera algunas imÆgenes de lugares �vacíos� sirvieron, en el 
siglo XIX, de refuerzo y justificación a las intenciones expansionistas del 
colonialismo europeo . Siendo así, es posible sostener (en principio) que 
estas fotos de 1879 intentaron fijar en imÆgenes el disciplinado 
dominio/conocimiento de un territorio que era percibido como hostil y 
desconocido. Y tambiØn �construído� como tal en el propio registro, tal 
como parece indicarlo una mención del padre Espinosa a la tarea del 
fotógrafo Pozzo cuando siguen una senda abierta en el monte por los 
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soldados: �Pozzo sacó la fotografía y le puso los peligros� .   
 
MÆs allÆ de la retórica condenatoria contra los indios (que aparecían como el 
motivo principal de la campaæa), el verdadero objetivo de los 
expedicionarios se orienta precisamente a la conquista de esas 
(aparentemente) ilimitadas extensiones de tierra patagónica que alimentaban 
al imaginario europeo desde la Øpoca de las primeras exploraciones, 
generando una mitología no menos extensa. En su obra de 1878, verdadera 
justificación de la futura conquista, Estanislao Zeballos (un intelectual 
miembro de la oligarquía bonaerense) es muy claro al seæalar que �nuestra 
incalculable riqueza futura estÆ allí escondida de una manera latente, sobre 
la inmensa llanura, y en las montaæas de la dura cordillera� . No debe 
sorprendernos, entonces, el hecho de que esas tierras ya hubieran sido casi 
totalmente enajenadas antes de su posesión efectiva. Un espacio �vacío�, 
que debe ser �llenado�. Pero, ¿de quØ y de quØ manera?. La apelación del 
presidente Avellaneda de que era necesario despojar a los indios de �los 
territorios mÆs ricos y fØrtiles de la Repœblica� para establecer allí colonias 
agrícolas con industriales inmigrantes europeos, no nos debe llamar a 
engaæo. Hoy sabemos que la gran propiedad ganadera nunca dejó de ser 
privilegiada en el proceso de ocupación territorial. 

Es significativo que en las fotos el �vacío� no se limita a los lugares 
�nuevos�, sino que tambiØn se hace presente allí donde la ocupación era 
anterior. Ya sea en las fotografías de guarniciones como CarhuØ, cuya 
ocupación data de 1876, o de ciudades como Patagones fundada en 1779, o 
en las de los paisajes que rodean a Østos y a otros asentamientos del hombre 
blanco, como los fortines. En todos los casos, lo que domina en estas 
imÆgenes es un espacio casi sin vestigios de agricultura, de Ærboles o de 
personas. Pero se trataba de un espacio que, hasta esa Øpoca, nunca había 
dejado de ser habitado, transitado y simbolizado por las poblaciones 
indígenas. Parecería como si el paisaje propio del valor de uso de las 
comunidades indígenas se abriese ahora al valor de cambio de los blancos 
sin implicar una modificación en sus contenidos  .   
 
En otras palabras: estamos sugiriendo que el registro fotogrÆfico de Antonio 
Pozzo da cuenta, sin proponØrselo, de una singular serie de simetrías en la 
�zona de contacto� entre esas dos sociedades que se enfrentan. Estas 
simetrías, que son denunciadas por las imÆgenes y que resultan evidentes en 
los registros escritos de la Øpoca, fueron sistemÆticamente negadas por el 
discurso oficial. Es que, de ser reconocidas, no sólo hubieran horrorizado a 




